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Padre Nuestro
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.

Ave María
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Gloria al Padre
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Credo
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo, para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.

Salve
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Acto de contrición
Señor mío y Dios mío: reconozco que soy pecador; he pecado contra ti y contra mi prójimo. Me arrepiento del mal que he hecho, porque me hice indigno de tu amor y merecedor de tu castigo. Confío en tu misericordia porque tu Hijo Jesús murió por mí en la cruz. Te pido que me perdones e imploro tu gracia para cumplir mi propósito de no ofenderte más. 

Aceptación de la voluntad de Dios
Señor, yo acepto de tu amor, con ánimo y gustoso, cualquier género de vida y muerte que quieras darme, con todas sus amarguras, penas y dolores. Como prueba de amor para unirme a tu redención por mí y mis hermanos, y con la esperanza luminosa de la eterna felicidad junto a ti. Amén.

Señor, dame la gracia de vivir alegre
Señor, concédeme la gracia de vivir siempre alegre a tu servicio, a pesar de las fatigas y contrariedades; que te encuentre a menudo en mis ocupaciones, ya que no las emprendo sino por amor y servicio de tu Divina Majestad. Amén.

Oración de entrega a Dios
Padre, me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras, sea lo que sea, te doy las gracias. Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal que tu voluntad se cumpla en mí, y en todas tus criaturas, no deseo nada más, Padre. Te confío mi alma, te la doy con todo el amor de que soy capaz, porque te amo. Y necesito darme, ponerme en tus manos sin medida, con una infinita confianza, porque tú eres mi Padre.

Oración de Petición
Señor, te pido que no me sorprenda la muerte en la, mitad del camino que me conduce a ti. Que muera cuando terminen mis días. Después de haber cumplido todos mis deberes; y después que mi vida haya llegado al fin en el que tu Providencia ha designado para mí. Hazme comprender que lo que cuenta es llegar a este momento en tu santa gracia. Amén.

Oración para la habitación
Te suplico, Señor, que visites esta habitación, y alejes de ella todas las acechanzas del enemigo. Habiten en ella tus santos ángeles, que me guarden en paz, y tu santa bendición esté siempre sobre mí. Amén.
Oración por nuestra familia y parientes
Te suplicamos, Jesús, por todos nuestros parientes y seres queridos y te pedimos estar siempre dispuestos a rogar por ellos. Condúcelos a la luz de la verdad, consérvalos siempre en esa verdad, si por dicha ya la poseen; guárdalos en estado de gracia y concédeles el don de la perseverancia. Te pedimos por nuestros parientes, padres y madres; por nuestros hijos, por cada uno de ellos; por nuestros hermanos y hermanas, por cada uno de ellos en particular; por nuestros primos y toda nuestra parentela; por nuestros amigos más íntimos; por nuestros maestros y alumnos; por nuestros jefes y patrones, por nuestros servidores y trabajadores; por nuestros socios y compañeros de trabajo; por nuestros vecinos y por nuestros superiores; por todos aquellos que nos quieren bien y por los que no nos quieren; por nuestros enemigos; por nuestros competidores y rivales; por los que nos insultan y calumnian. Te pedimos por ellos, no sólo en esta vida, sino también en su muerte, para que tengan la dicha de morir en gracia de Dios, para que Dios se digne reducir el tiempo de su expiación y admitirlos a su presencia. Amén.

Oración por los hijos que van a la escuela
Divino Salvador, que te sentaste junto con los maestros de la ley te confiamos nuestros hijos mientras están en la escuela. Infunde en ellos el espíritu de sabiduría; abre sus inteligencias, a fin de que te conozcan cada día más, y aprendan los conocimientos que necesitan para su vida terrena y eterna. Concédeles las virtudes de la obediencia y la diligencia. Que aprecien y amen a sus maestros y compañeros. Y que día tras día crezcan como tú en edad, sabiduría y gracia ante Dios y ante los hombres. Amén.
Oración en las dificultades económicas
Señor, que has creado todo el universo y has dotado a la tierra de riquezas suficientes para alimentar a todos los hombres que habitan, ven en nuestra ayuda. Señor, que cuidas de los lirios del campo y de las aves del cielo, los vistes, los nutres y los haces prosperar, manifiesta sobre nosotros tu providencia paterna. Ayúdanos, Señor: ya que nuestra salvación sólo puede venir de hombres honestos y buenos, infunde en el corazón de nuestros prójimos el sentido de la justicia, de la honestidad, y de la caridad. Cuida de nuestra familia, que confiadamente espera de ti el pan de cada día. Fortalece nuestros cuerpos. Da serenidad a nuestra vida, a fin de que podamos corresponder más fácilmente a tu gracia divina, y sentir que sobre nosotros, sobre nuestras preocupaciones y angustias, vela tu amor de Padre. Amén.

Salmo 121
Dirijo la mirada hacia los montes: ¿de dónde me llegará ayuda? Mi socorro me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. No deja que tu pie dé un paso en falso, no duerme tu guardián; jamás lo rinde el sueño o cabecea el guardián de Israel. El Señor es tu guardián y tu sombra, el Señor está a tu diestra. Durante el día el sol no te maltratará, ni la luna de noche. Te preserva el Señor de todo mal, él guarda tu alma. Él te guarda al salir y al regresar, ahora y para siempre.

Salmo 138
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, pues oíste las palabras de mi boca. Canto para ti en presencia de los ángeles, y me postro ante tu Templo santo. Doy gracias a tu nombre por tu amor y tu verdad, pues tu palabra ha superado tu renombre. El día en que clamé, me respondiste y aumentaste la fuerza en mi alma. Te darán gracias, Señor, todos los reyes de la tierra, cuando oigan las palabras de tu boca, celebrarán los caminos del Señor: «¡Es muy grande la gloria del Señor!» Desde arriba el Señor ve a los humildes y de lejos distingue al orgulloso. Si en medio de angustias caminare, tú me harías vivir; con tu mano paras al enemigo y tu diestra me salva. El Señor lo hará todo por mí, Señor, tu amor perdura para siempre, no abandones la obra de tus manos.

Salmo 51
¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, por tu gran compasión, borra mis faltas!, ¡Lávame totalmente de mi culpa y purifícame de mi pecado Porque yo reconozco mis faltas y mi pecado está siempre ante mí. Contra ti, contra ti solo pequé e hice lo que es malo a tus ojos. Por eso, será justa tu sentencia y tu juicio será irreprochable; yo soy culpable desde que nací; pecador me concibió mi madre. Tú amas la sinceridad del corazón y me enseñas la sabiduría en mi interior. Purifícame con el hisopo y quedaré limpio; lávame, y quedaré más blanco que la nieve. Anúnciame el gozo y la alegría: que se alegren los huesos quebrantados. Aparta tu vista de mis pecados y borra todas mis culpas. Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza de mi espíritu. No me arrojes lejos de tu presencia ni retires de mí tu santo espíritu. Devuélveme la alegría de tu salvación, que tu espíritu generoso me sostenga: yo enseñaré tu camino a los impíos y los pecadores volverán a ti. ¡Líbrame de la muerte, Dios, salvador mío, y mi lengua anunciará tu justicia! Abre mis labios, Señor, y mi boca proclamará tu alabanza.

Salmo 18
Yo te amo, Señor, mi fuerza, Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador, mi Dios, el peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. Invoqué al Señor, que es digno de alabanza y quedé a salvo de mis enemigos. Las olas de la Muerte me envolvieron, me aterraron los torrentes devastadores, me cercaron los lazos del Abismo, las redes de la Muerte llegaron hasta mí. Pero en mi angustia invoqué al Señor, grité a mi Dios pidiendo auxilio, y él escuchó mi voz desde su Templo, mi grito llegó hasta sus oídos.

Salmo 23
El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. Él me hace descansar en verdes praderas, me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre. Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo: tu vara y tu bastón me infunden confianza. Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos; unges con óleo mi cabeza y mi copa rebosa. Tú bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida; y habitaré en la Casa del Señor, por muy largo tiempo.

Salmo 25
A ti, Señor, elevo mi alma, Dios mío, yo pongo en ti mi confianza; ¡que no tenga que avergonzarme ni se rían de mí mis enemigos! Ninguno de los que esperan en ti tendrá que avergonzarse: se avergonzarán los que traicionan en vano. Muéstrame, Señor, tus caminos, enséñame tus senderos. Guíame por el camino de tu fidelidad; enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador, y yo espero en ti todo el día. Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, porque son eternos. No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi juventud: por tu bondad, Señor, acuérdate de mí según tu fidelidad El Señor es bondadoso y recto: por eso muestra el camino a los extraviados; él guía a los humildes para que obren rectamente y enseña su camino a los pobres. Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad, para los que observan los preceptos de su alianza.

Salmo 31
o me refugio en ti, Señor, ¡que nunca me vea defraudado! Líbrame, por tu justicia; inclina tu oído hacia mí y ven pronto a socorrerme. Sé para mí una roca protectora, un baluarte donde me encuentre a salvo, porque tú eres mi Roca y mi baluarte: por tu Nombre, guíame y condúceme. Sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi refugio. Yo pongo mi vida en tus manos: tú me rescatarás, Señor, Dios fiel.

Salmo 40
Esperé confiadamente en el Señor: él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. Me sacó de la fosa infernal, del barro cenagoso; afianzó mis pies sobre la roca y afirmó mis pasos. Puso en mi boca un canto nuevo, un himno a nuestro Dios. Muchos, al ver esto, temerán y confiarán en el Señor. ¡Feliz el que pone en el Señor toda su confianza, y no se vuelve hacia los rebeldes que se extravían tras la mentira!

Salmo 46
El Señor es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda siempre pronta en los peligros. Por eso no tememos, aunque la tierra se conmueva y las montañas se desplomen hasta el fondo del mar; aunque bramen y se agiten sus olas, y con su ímpetu sacudan las montañas. El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro baluarte es el Dios de Jacob.

Salmo 13
¿Hasta cuándo me tendrás olvidado, Señor? ¿Eternamente? ¿Hasta cuándo me ocultarás tu rostro? ¿Hasta cuándo mi alma estará acongojada y habrá pesar en mi corazón, día tras día? ¿Hasta cuándo mi enemigo prevalecerá sobre mí? ¡Mírame, respóndeme, Señor, Dios mío! Ilumina mis ojos, para que no caiga en el sueño de la muerte para que mi enemigo no pueda decir: "Lo he vencido", ni mi adversario se alegre de mi fracaso. Yo confío en tu misericordia: que mi corazón se alegre porque me salvaste. ¡Cantaré al Señor porque me ha favorecido!

Salmo 3
Señor, ¡qué numerosos son mis adversarios, cuántos los que se levantan contra mí! ¡Cuántos son los que dicen de mí: "Dios ya no quiere salvarlo"! Pero tú eres mi escudo protector y mi gloria, tú mantienes erguida mi cabeza. Invoco al Señor en alta voz y él me responde desde su santa Montaña. Yo me acuesto y me duermo, y me despierto tranquilo porque el Señor me sostiene. No temo a la multitud innumerable, apostada contra mí por todas partes. ¡Levántate, Señor! ¡Sálvame, Dios mío! Tú golpeas en la mejilla a mis enemigos y rompes los dientes de los malvados. ¡En ti, Señor, está la salvación, y tu bendición sobre tu pueblo!

Salmo 27
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida, ¿ante quién temblaré? Cuando se alzaron contra mí los malvados para devorar mi carne, fueron ellos, mis adversarios y enemigos, los que tropezaron y cayeron. Aunque acampe contra mí un ejército, mi corazón no temerá; aunque estalle una guerra contra mí, no perderé la confianza. ¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón sabe que dijiste: "Busquen mi rostro". Yo busco tu rostro, Señor, No lo apartes de mí. No alejes con ira a tu servidor, tú, que eres mi ayuda; no me dejes ni me abandones, mi Dios y mi salvador

ALMA DE CRISTO
Alma de Cristo, santifícame.Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, lávame. Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh, buen Jesús!, óyeme. Dentro de tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de Ti. Del maligno enemigo, defiéndeme. En la hora de mi muerte, llámame. Y mándame ir a Ti. Para que con tus santos te alabe. Por los siglos de los siglos. Amén

A JESÚS CRUCIFICADO
Mírame, ¡oh mi amado y buen Jesús!, postrado en tu presencia: te ruego, con el mayor fervor, imprimas en mi corazón vivos sentimientos de fe, esperanza y caridad, verdadero dolor de mis pecados y firmísimo propósito de jamás ofenderte; mientras que yo, con el mayor afecto y compasión de que soy capaz, voy considerando y contemplando tus cinco llagas, teniendo presente lo que de Ti, oh, buen Jesús, dijo el profeta David: "Han taladrado mis manos y mis pies y se pueden contar todos mis huesos." 

A JESUCRISTO
Dulcísimo Señor Jesucristo, te ruego que tu Pasión sea virtud que me fortalezca, proteja y defienda; que tus llagas sean comida y bebida que me alimente, calme mi sed y me conforte; que la aspersión de tu sangre lave todos mis delitos; que tu muerte me dé la vida eterna y tu cruz sea mi gloria sempiterna. Que en esto encuentre el alimento, la alegría, la salud y la dulzura de mi corazón. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

A LA SANTÍSIMA VIRGEN
Oh, María, Virgen y Madre Santísima, he recibido a tu Hijo amadísimo, que concebiste en tus inmaculadas entrañas, criándolo y alimentándolo con tu pecho, y lo abrazaste amorosamente en tus brazos. Al mismo que te alegraba contemplar y te llenaba de gozo, con amor y humildad te lo presento y te lo ofrezco, para que lo abraces, lo ames con tu corazón y lo ofrezcas a la Santísima Trinidad en culto supremo de adoración, por tu honor y por tu gloria, y por mis necesidades y por las de todo el mundo. Te ruego, piadosísima Madre, que me alcances el perdón de mis pecados y gracia abundante para servirte, desde ahora, con mayor fidelidad; y por último, la gracia de la perseverancia final, para que pueda alabarle contigo por los siglos de los siglos. Amén.

A SAN JOSÉ
Custodio y padre de vírgenes, San José, a cuya fiel custodia fueron encomendadas la misma inocencia, Cristo Jesús, y la Virgen de las vírgenes, María. Por estas dos queridísimas prendas, Jesús y María, te ruego y te suplico me alcances que, preservado de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y a María. Amén.

GRACIAS SEÑOR, POR LA EUCARISTÍA...
Gracias Señor, porque en la última cena partiste tu pan y vino en infinitos trozos, para saciar nuestra hambre y nuestra sed...
Gracias Señor, porque en el pan y el vino nos entregas tu vida y nos llenas de tu presencia.
Gracias Señor, porque nos amaste hasta el final, hasta el extremo que se puede amar: morir por otro, dar la vida por otro.
Gracias Señor, porque quisiste celebrar tu entrega, en torno a una mesa con tus amigos, para que fuesen una comunidad de amor.
Gracias Señor, porque en la eucaristía nos haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la medida en que estamos dispuestos a entregar la nuestra...
Gracias, Señor, porque todo el día puede ser una preparación para celebrar y compartir la eucaristía...
Gracias, Señor, porque todos los días puedo volver a empezar..., y continuar mi camino de fraternidad con mis hermanos, y mi camino de transformación en ti...

ORACIÓN AL SANTISIMO.
Señor mío Jesucristo, que por amor a los hombres estás noche y día en este sacramento, lleno de piedad y de amor, esperando, llamando y recibiendo a cuantos vienen a visitarte: creo que estás presente en el sacramento del altar. Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todas las mercedes que me has hecho, y especialmente por haberte dado tú mismo en este sacramento, por haberme concedido por mi abogada a tu amantísima Madre y haberme llamado a visitarte en esta iglesia.
Adoro ahora a tu Santísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero, en acción de gracias por este insigne beneficio; en segundo lugar, para resarcirte de todas las injurias que recibes de tus enemigos en este sacramento; y finalmente, deseando adorarte con esta visita en todos los lugares de la tierra donde estás sacramentado con menos culto y abandono.

ALABANZAS DE DESAGRAVIO
Bendito sea Dios. Bendito sea su santo Nombre. Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. Bendito sea el Nombre de Jesús. Bendito sea su Sacratísimo Corazón. Bendita sea su Preciosísima Sangre. Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. Bendita sea su gloriosa Asunción. Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. Bendito sea San José, su castísimo esposo. Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Oración al Espíritu Santo
Espíritu Santo, alma de mi alma, ven a mi corazón con la fuerza de tu amor. Ilumina mi mente para comprender la Palabra de Dios, enciende mi voluntad para seguir sus caminos, purifica mis afectos y pensamientos. Sé mi consejero en la duda, mi fortaleza en la prueba, mi consuelo en el dolor, mi guía en cada paso. No me abandones, dulce huésped del alma,
y enséñame a vivir según la voluntad del Padre. Amén.

Oración por los hijos
Señor Jesús, buen pastor y amigo de los niños, te entrego a mis hijos con corazón confiado. Protégelos de todo mal, aleja de ellos los peligros del cuerpo y del alma. Hazlos crecer en sabiduría, fe y caridad. Que amen la verdad, practiquen la justicia y vivan bajo tu mirada misericordiosa. Dales un corazón noble, una conciencia limpia y una vida entregada al bien. Y si algún día se alejan de Ti, no dejes de buscarlos hasta traerlos de regreso a tu corazón. Amén.

Oración para las tareas escolares
Señor Jesús, Maestro y Amigo, hoy venimos a Ti en familia, para poner en tus manos este momento de estudio y aprendizaje. Te pedimos tu luz para comprender, tu paciencia para avanzar paso a paso, y tu paz para estudiar con alegría. Haz de este tiempo una oportunidad de crecer, no solo en conocimiento, sino también en fe y amor. Bendice a nuestros hijos: abre sus mentes, fortalece su memoria, y dales el gusto por aprender lo bueno, lo verdadero y lo bello. Danos, como padres, la paciencia y la ternura para guiarlos, y la humildad para aprender también con ellos. Que nunca falte en nuestra casa la armonía, ni en nuestras palabras el respeto, ni en nuestros corazones tu presencia. Amén.
 

Oración por los enfermos
Dios de compasión y de vida, te presento a todos los que sufren en el cuerpo o en el alma. Mira con ternura a quienes atraviesan la enfermedad, los que sienten dolor, soledad o desesperanza. Dales paz en medio de la angustia, esperanza en medio del miedo, y fe en medio de la incertidumbre. Señor, si es tu voluntad, concédeles la sanación. Pero sobre todo, envuélvelos en tu presencia y hazles sentir que no están solos, porque Tú caminas con ellos, y llevas su cruz con amor. Amén.

Oración por la familia
Padre Santo, que nos creaste en el amor, te presento mi familia. Derrama sobre nosotros tu gracia, para que vivamos unidos en fe, esperanza y caridad. Que haya en nuestro hogar respeto, perdón y comprensión. Que tu Palabra sea luz en nuestros días, y que tu presencia sea el fundamento de nuestro amor. Bendice a los padres, fortalece a los hijos, consuela a los ancianos y guía a los ausentes. Haz de nuestra familia un reflejo de tu amor trinitario, una pequeña iglesia doméstica donde reines Tú. Amén.

Oración para la noche
Señor de los tiempos y del silencio, al concluir este día me presento ante Ti con humildad. Gracias por cada instante vivido, por el bien que pude hacer y por la paciencia en medio de mis fallas. Perdona mis debilidades, mis palabras sin amor, mis distracciones y mis olvidos. En tus manos entrego mi descanso, como un niño que duerme seguro en brazos de su madre. Que tus ángeles custodien mi sueño y que tu paz envuelva mi alma. Mañana, si me concedes un nuevo día, quiero comenzarlo contigo. Amén.

Oración por un nuevo día
Señor, Creador del cielo y de la tierra, gracias por regalarme este nuevo amanecer. Hoy me presento ante Ti con el corazón abierto, dispuesto a caminar bajo tu luz y tu voluntad. Hazme sensible a tu voz en cada encuentro, dócil a tu Espíritu en cada decisión, y fuerte ante las pruebas que puedan surgir. No permitas que me aparte de tu presencia. Dame sabiduría para actuar con justicia, compasión para servir con amor y humildad para reconocer que todo bien proviene de Ti. Este día es tuyo, Señor. Hazlo fecundo en fe y en obras. Amén.

Oración por trabajo
Señor de la providencia, que alimentas a las aves del cielo y vistes los lirios del campo, hoy me acerco a Ti con humildad, buscando la gracia de un trabajo digno. Tú conoces mis talentos, mis temores y mis necesidades. Abre puertas donde hoy veo muros, envíame a donde pueda servir con mis manos y mi corazón. Guíame hacia personas justas, y hacia un oficio que edifique mi vida y la de los demás. Si este tiempo de espera forma parte de tu plan, dame paciencia, confianza y paz. Pero si ya ha llegado mi hora, muéstrame el camino, y dame fuerzas para recorrerlo. Amén.

Oración al comenzar un trabajo
Señor, en tu nombre comienzo esta jornada laboral. Haz que mi trabajo sea más que una tarea: que sea un servicio, una ofrenda, una semilla de tu Reino en este mundo. Bendice mis manos, mi mente y mi voluntad. Líbrame de la pereza, de la rutina sin alma, del orgullo que me encierra y de la queja que me enfría. Dame atención en los detalles, paciencia en la dificultad, y alegría en lo que realizo, aunque nadie lo vea. Hazme instrumento de paz en mi lugar de trabajo, y que lo que hoy realice sea para gloria tuya y bien de los demás. Amén.

Oración al terminar un trabajo
Señor, he llegado al final de esta jornada o misión. Tú conoces cuánto esfuerzo he puesto, cuántos errores he cometido, cuánto amor y cuánta entrega he ofrecido. Gracias por acompañarme en cada paso, por sostenerme cuando me faltaban las fuerzas, y por dar sentido a cada momento. Si el fruto ha sido bueno, que sirva para tu gloria. Si algo faltó, suple Tú con tu misericordia. Recibe este trabajo como una ofrenda sencilla, y enséñame a seguir sirviendo con humildad. Amén.

Oración para momentos de tristeza
Señor mío y Dios mío, mi alma está abatida y mi corazón se siente herido. Hoy todo me parece gris, y el peso de la vida me doblega. Pero sé que Tú estás conmigo, aunque mis ojos no te vean y mi alma no te sienta. Te ofrezco mi dolor, y te pido que me sostengas en este valle oscuro. Hazme confiar como el niño que duerme en brazos de su madre. Llora conmigo si es necesario, y sana con tu amor las heridas que llevo. No permitas que esta tristeza me aleje de Ti. Amén.

Oración ante decisiones difíciles
Señor de luz y de verdad, me encuentro ante un cruce de caminos, y mi alma busca tu dirección. No quiero decidir desde el miedo ni el egoísmo, sino desde tu voluntad, que es perfecta y sabia. Ilumina mi mente con tu sabiduría, mueve mi corazón con tu paz, y guíame con señales claras que me acerquen a Ti. Haz que mi elección construya vida, honre tu nombre y bendiga a quienes me rodean. Y si me equivoco, Señor, corrígeme con ternura y ayúdame a volver. Amén.

Oración por fortaleza interior
Dios fuerte y eterno, a veces siento que no puedo más. La vida me exige más de lo que tengo, y las luchas interiores me agotan. Ven, Señor, y fortalece mi espíritu. No me des una vida fácil, sino un corazón valiente y fiel. Hazme firme sin volverme duro, dulce sin volverme débil, constante sin perder la esperanza. Que tu cruz me inspire y tu resurrección me levante. En Ti encuentro la fuerza que no tengo. Amén.

Oración de abandono en Dios
Padre amado, no entiendo muchas cosas de mi vida, pero hoy elijo confiar. No me guío por lo que veo, ni por lo que siento, sino por lo que sé de Ti: que eres bueno, fiel y compasivo. Toma todo lo que soy y todo lo que tengo. Dirige mis pasos, incluso cuando yo dude. Quiero descansar en tu voluntad, como el barro en manos del alfarero. Haz de mi vida lo que Tú quieras. Solo te pido que no me sueltes jamás. Amén.

Oración para pedir fuerza
Señor, a veces me siento débil, las cargas me pesan más de lo que puedo sostener y mis fuerzas se agotan antes de terminar el camino. Pero Tú, Dios mío, eres mi roca, mi refugio en la tormenta, mi apoyo en la caída, mi aliento en el cansancio. No permitas que el temor me paralice, ni que la fatiga me robe la esperanza. Revísteme con tu fuerza, como un guerrero se reviste con su armadura. Enséñame a no rendirme, a confiar cuando todo parezca oscuro, y a recordar que contigo, todo es posible. Amén.

Oración por la salud física
Señor de la vida, me presento ante Ti con humildad, reconociendo que mi cuerpo es frágil, y que todo lo que tengo proviene de tu mano. Tú conoces cada célula de mi ser, porque fuiste Tú quien me formó en el vientre materno. Te pido, Señor, que toques con tu mano sanadora las partes de mi cuerpo que hoy sufren, y que me devuelvas el equilibrio y la energía que necesito. Dame paciencia en la enfermedad, sabiduría para cuidar de mí mismo, y confianza en que, incluso en el dolor, Tú estás obrando. Si es tu voluntad, devuélveme la salud. Y si no, fortaléceme en la prueba y acompáñame en todo momento. Amén.

Oración por la salud mental
Señor, que conoces lo más profundo de mi alma, tú ves las tormentas que no se notan, las batallas interiores que lucho en silencio, los pensamientos que a veces me roban la paz. Hoy te pido, con todo mi ser, que traigas serenidad a mi mente, orden a mi interior, y claridad a mis emociones. Dame descanso en medio del desorden, y esperanza en medio de la confusión. Tú eres el Dios de la paz, y donde estás Tú, no hay temor ni angustia. Lléname con tu luz, y que tu amor me devuelva la alegría de vivir. Amén.

Oración por nuestros padres
Señor, fuente de toda vida y amor, hoy elevo mi corazón para pedirte por mis padres, aquellos que me dieron la existencia, y me enseñaron, con su ejemplo, a amar y a caminar. Gracias por sus esfuerzos, por sus sacrificios en silencio, por cada noche de desvelo y cada palabra de consuelo. Te pido que los bendigas con salud, alegría y paz interior. Que nunca les falte tu presencia, y que en su corazón habite siempre la esperanza. Si ya han partido a tu encuentro, recíbelos en tu Reino de luz y misericordia. Y si aún caminan en esta tierra, dales muchos años llenos de gracia, y hazme siempre agradecido por su amor. Amén.

Oración por los sacerdotes y servidores de la Iglesia
Buen Pastor, te pedimos por todos los sacerdotes, religiosos y laicos que han consagrado su vida al servicio de tu Iglesia. Tú los llamaste por su nombre y ellos, con generosidad, respondieron: “Aquí estoy”. Fortalécelos en la fidelidad, guárdalos de la tibieza y el desaliento. Hazlos pastores según tu corazón, hombres y mujeres de oración, instrumentos de tu misericordia y verdad. Que sus palabras enciendan la fe, que sus manos sanen heridas, y que su entrega sea testimonio vivo de tu amor. Protégelos en cuerpo y alma, y renueva en ellos cada día la alegría de servirte. Amén.

Oración por el Papa
Señor Jesús, Cabeza de tu Iglesia, te pedimos por el Papa, sucesor de Pedro, guía visible del pueblo que camina hacia Ti. Dale sabiduría en sus palabras, coraje en sus decisiones, y humildad en su corazón. Sosténlo con la fuerza de tu Espíritu, protégelo en medio de las pruebas, y acompáñalo en la misión de anunciar tu Evangelio al mundo. Que sea un padre para todos, un pastor fiel y una voz de esperanza para los pueblos. Que tu luz nunca se apague en su alma, y que su vida entera sea ofrenda agradable a tus ojos. Amén.

Oración por espera en hospital
Madre Santísima, tú que esperaste junto a la cruz con el alma atravesada, acompaña a quienes hoy aguardan noticias en la incertidumbre y el dolor. Sostén su fe, consuela su angustia y ruega a tu Hijo Jesús por cada vida que se encuentra en riesgo. Amén.

Por quienes viven hoy su última noche
Señor Jesús, buen Pastor, recibe con ternura a quienes están por partir. No mires sus pecados, sino su sufrimiento y su esperanza en Ti. Quédate a su lado en esta hora final, llévalos a Tu Reino y concédeles el descanso eterno bajo Tu misericordia infinita. Amén

Por quienes contemplan el suicidio
Espíritu Santo, aliento divino, entra en el corazón de quienes sienten que ya no pueden seguir. Disipa las sombras con Tu luz, rompe el silencio con Tu voz de amor. Hazles sentir que no están solos, y enciende en ellos el fuego de una nueva esperanza. Amén

Por las personas en prisión
Padre Celestial, que ves lo más profundo de cada alma, visita a quienes viven entre rejas. A los que son culpables, dales arrepentimiento y redención; a los inocentes, dales justicia y paz. Que tu amor los transforme y Tu presencia los libere, aunque sigan encerrados. Amén

Oración de necesidad económica
Padre amado, Dios providente, Tú que no abandonas a ninguno de tus hijos, te pido con humildad que no me falte lo necesario para vivir. Tú que das de comer a las aves del cielo, no permitas que falte el pan en mi mesa ni en la de quienes amo. Conoces mis luchas, mis preocupaciones y mis temores. A veces siento que no puedo más, pero en Ti encuentro fuerza. Te pido que bendigas mi trabajo, mis esfuerzos y mis decisiones. Ayúdame a salir adelante con dignidad, sin perder la fe ni la esperanza. Dame sabiduría para administrar lo poco o lo mucho que tenga, y enséñame a confiar en que Tú siempre provees. Que nunca me falte lo necesario y que mi corazón esté siempre agradecido, incluso en la escasez. Amén.

Oración por los pecadores
Señor de infinita misericordia, te pido por quienes han perdido el rumbo, por quienes viven alejados de tu luz. Ilumina sus corazones, despierta en ellos el deseo de conversión y muéstrales el camino de tu amor y perdón. Que tu gracia transforme sus vidas y los lleve a la paz y a la verdad. Madre Santísima, intercede por ellos ante tu Hijo, para que encuentren en Dios su salvación. Amén.

Oración por los padres que buscan a sus hijos.
Señor de la vida y la justicia, hoy clamo a Ti por aquellos padres y madres que buscan con desvelo a sus hijos desaparecidos. Abrazalos en su angustia, sostén su esperanza cuando las fuerzas flaqueen, y muéstrales el camino para encontrar respuestas. Que tu luz ilumine la oscuridad, que la verdad salga a la luz, y que quienes sufren hallen consuelo en Ti. Protege a sus hijos dondequiera que estén, guárdalos bajo tu amparo, y permite que un día vuelvan a los brazos de quienes los aman. Madre Santísima, tú que conociste el dolor de ver sufrir a tu Hijo, intercede por estas familias, para que reciban paz, justicia y fortaleza. Amén.

Oración por las personas con discapacidad.
Señor, fuente infinita de amor, hoy elevo mi corazón por tus hijos más especiales, por aquellos cuya vida refleja tu ternura y cuya existencia ilumina con su pureza y alegría. Guárdalos siempre bajo tu mirada bondadosa, que nunca les falte el amor, que nunca les falte el apoyo, que nunca les falte la protección. Dales fuerza cuando necesiten avanzar, consuelo cuando enfrenten dificultades, y alegría para llenar de luz a quienes los rodean. Señor, también te pido por quienes los cuidan, por esas manos que los sostienen, por esos corazones que los aman sin límites. Concédeles paciencia, fortaleza y amor inagotable, para que su entrega nunca desfallezca y sus esfuerzos sean recompensados con tu paz. Que la sociedad aprenda a ver en ellos no una limitación, sino una oportunidad de amor, no una carga, sino un regalo valioso. Madre Santísima, tú que conoces el amor incondicional, cubre con tu manto a cada persona con discapacidad y a cada familia que los cuida con entrega y devoción. Amén.

Oración antes de una entrevista de trabajo
Señor, hoy me presento ante Ti con humildad y esperanza. Te pido que ilumines mi mente y mi corazón para que pueda expresar con claridad mis habilidades y el propósito de mi empresa. Concédeme serenidad para hablar con confianza y sabiduría para responder con acierto. Que en esta entrevista refleje honestidad, compromiso y el deseo de servir a los demás a través del trabajo que realizo. Ayúdame a confiar en Tu voluntad y a aceptar con paz cualquier resultado, sabiendo que siempre guías mis pasos. Que todo lo que haga sea para Tu gloria y el bienestar de quienes me rodean. Amén.

Oración por el éxito en los proyectos
Señor, fuente de toda sabiduría y bondad, Hoy pongo en tus manos cada esfuerzo, cada idea y cada proyecto que emprendo. Ilumina mi camino para que mis decisiones estén guiadas por tu voluntad. Dame fuerza para perseverar en los momentos difíciles, paciencia para aprender y humildad para reconocer la ayuda de los demás. Que el trabajo que realizo sea para el bien de quienes me rodean, Que mis acciones reflejen honestidad, compromiso y generosidad. Si es tu voluntad, concédeme éxito en lo que emprendo, Pero que nunca olvide que el verdadero triunfo es seguirte y confiar en ti. Amén.

Oración de confianza en Dios
Señor, en medio de mis dudas y preocupaciones, Vengo a Ti con un corazón dispuesto a confiar. Tú conoces mi caminar, mis luchas y mis anhelos, Nada se escapa de tu amor y tu cuidado. Enséñame a abandonar mis miedos en tus manos, A creer que tu voluntad es perfecta, A descansar en la certeza de que nunca me abandonas. Cuando el camino se torne difícil, dame fortaleza. Cuando la incertidumbre me asalte, dame paz. Cuando mis fuerzas flaqueen, sosténme con tu gracia. Hoy elijo confiar en Ti, Más allá de lo que veo, más allá de lo que entiendo. Porque sé que Tú siempre tienes un plan para mí, Y en ese plan, siempre hay amor, esperanza y bendición. Amén.
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